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				PRESENTACIÓN

				


				El joven marinero Edmundo Dantés es feliz.

Está a punto de casarse con la mujer que ama

y pronto le nombrarán capitán de barco.

Pero, justo antes, le acusan de un crimen

que no ha cometido y le encarcelan.




Edmundo Dantés consigue escapar,

tras catorce años de prisión.

Durante todo ese tiempo no ha visto a su familia

ni se ha enterado de lo que sucedía en el mundo.

La soledad, la angustia y la desesperación

le han transformado:

ya no es el joven alegre y confiado de antes;

ahora es un hombre insensible

con una única idea en su mente:

vengarse de quienes le han arruinado la vida.

				


				A. C.

			

		


		
			
				


				1 La llegada
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				El 24 de febrero de 1815, un barco francés

llegó al puerto de Marsella,

la ciudad más importante del sur de Francia.

El barco, llamado Faraón, transportaba mercancías.




A bordo, un joven marinero de unos veinte años

controlaba las maniobras de la nave.

Era alto y delgado, de ojos y pelo oscuros.

Parecía fuerte y decidido.

Se llamaba Edmundo Dantés.




Al cabo de un rato, el señor Morrel,

el propietario del Faraón y de las mercancías,

subió al barco para saber cómo había ido el viaje.

Y al ver la expresión triste de Edmundo,

se preocupó.




—¿Ha sucedido algo malo? –le preguntó.




—Sí, una gran desgracia –quiso saber Edmundo–.

El capitán se puso enfermo

y murió durante el viaje de vuelta.




Al oír esta triste noticia, el señor Morrel

hizo un gesto de resignación.




—Es una pena –dijo–.

Pero todos tenemos que morir tarde o temprano.

Los viejos deben dejar paso a los jóvenes como tú.

¿Tomaste el mando de la nave?




—Era mi obligación como segundo de a bordo.

–respondió Edmundo con seriedad.




El señor Morrel se mostró satisfecho

y le preguntó:




—¿Y las mercancías? ¿Cómo han llegado?




—Han llegado en perfecto estado

–le aseguró el joven.




				



			






			
				


				2 El viejo Dantés y Mercedes
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				Edmundo se dirigió a casa de su padre

sin perder ni un segundo.

Hacía mucho tiempo que no le veía

y estaba nervioso y preocupado por su salud.

El bienestar de su padre era muy importante para él.




—¡Padre! ¡He vuelto, padre! –dijo Edmundo

abriendo la puerta.




El padre de Edmundo era pobre y vivía

en una pequeña habitación.

Al oír la voz de su hijo, el anciano

se emocionó mucho:

—¡Hijo mío, no te esperaba! ¡Qué alegría!

–exclamó mientras le abrazaba–.

¡Explícame cómo ha ido el viaje!




Edmundo le anunció que el señor Morrel

quería nombrarle capitán del Faraón.

Le dijo que siempre tendrían suficiente dinero

y le entregó su sueldo para que comprara alimentos.




—Ahora que te he visto y que sé que estás bien, padre,

iré a ver a Mercedes –anunció Edmundo.




—¡Ve, hijo mío! –le animó el anciano.




Edmundo se encaminó al barrio de pescadores.

Tenía muchas ganas de reencontrarse

con la preciosa chica morena a la que amaba.




—¡Mercedes! ¡Mercedes! –llamó Edmundo

cerca de la casa de la joven.




Mercedes reconoció la voz de su amado

y sintió una enorme alegría.

Le hizo entrar en casa y se lanzó a sus brazos.

Eran tan felices que apenas podían hablar.




Pero, de repente, Edmundo se dio cuenta

de que no estaban solos.




Un joven de expresión ceñuda los observaba

sentado en una silla.




—Edmundo –dijo Mercedes–, este es Fernando.

Le considero mi hermano y espero

que seáis buenos amigos.




Edmundo le tendió la mano cordialmente,

pero Fernando rechazó el gesto amistoso

y permaneció inmóvil y en silencio.




Tras la sorpresa inicial,

Edmundo entendió la reacción del joven:

también estaba enamorado de Mercedes

y él había interferido en sus planes.




—¿Estás segura de que es un amigo?

–le preguntó a la chica.




—¡Por supuesto! –le aseguró ella–.

Si fuese un enemigo, no volvería a verme nunca más.

Pero, como no lo es, te dará la mano

como un buen amigo.




Fernando se esforzó para ocultar la furia que sentía

y obedeció a Mercedes de mala gana.

A continuación, se levantó y se fue,

tan malhumorado como antes.




Contentos de haberse quedado solos,

Edmundo y Mercedes se pusieron

a hacer planes de futuro.

Habían pasado tanto tiempo separados

que querían casarse lo antes posible.




				



			






			
				


				3 Los enemigos
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				Edmundo era un muchacho valiente,

decidido y honrado

que se portaba bien con todos los que le rodeaban.

Los marineros del Faraón le respetaban

y le apreciaban,

y el señor Morrel confiaba en él.




Sin embargo, Edmundo también tenía enemigos.

Aunque él lo ignoraba, en Marsella

había dos personas que le envidiaban:

Fernando, que estaba enamorado de Mercedes

y también quería casarse con ella,

y Danglars, el contable del Faraón.




Danglars era un joven ambicioso y malintencionado

que no estaba satisfecho con su trabajo

y deseaba más poder y dinero.

Envidiaba a Edmundo porque pronto sería capitán

y entonces él tendría que obedecer sus órdenes,

y también porque el señor Morrel le apreciaba.

Tenía que evitar a toda costa

que le nombrara capitán;

para ello, necesitaba encontrar a alguien

que odiase a Edmundo tanto como él,

y enseguida pensó en Fernando.




Danglars vio a Fernando salir de casa de Mercedes

y le invitó a tomar un vaso de vino en una taberna.

Fernando, que estaba pálido y parecía desesperado,

se sentó y se cogió la cabeza con las manos.




—Amo a Mercedes –confesó suspirando–.

Pero no tengo nada que hacer:

¡quiere casarse con Edmundo Dantés!




—¿Y no piensas hacer nada para evitarlo?

¿Te limitarás a llorar y a lamentarte?

–le preguntó Danglars.




—Quería apuñalarle... pero Mercedes

dice que se mataría si a Edmundo

le sucediera alguna desgracia.




—No es necesario matar a Edmundo

para separarlos –afirmó Danglars–.

Basta con denunciarle.

Si alguien le acusa de ser partidario de Napoleón,

le encarcelarán y la boda no podrá celebrarse.




En aquella época, reinaba en Francia Luis XVIII.

Napoleón, vencido y desterrado en la isla de Elba,

aún tenía partidarios que conspiraban

para conseguir que volviera al poder.

Conocidos como bonapartistas,

se les consideraba traidores.




—Cuando regresábamos a Francia en el Faraón

–continuó Danglars–, Edmundo ordenó

que parásemos en la isla de Elba.

Sé que allí se entrevistó con Napoleón

y que lleva una carta para uno de sus seguidores.




Entonces, a Danglars se le ocurrió una idea.

Pidió al camarero una pluma, tinta y papel,

y se puso a escribir. A continuación,

le enseñó el escrito a Fernando,

que comenzó a leer en voz baja:




«Soy un defensor del rey Luis XVIII

y les escribo para denunciar a un traidor.

Su nombre es Edmundo Dantés.




Es un marinero que ha llegado a Marsella

a bordo del Faraón.

Lleva una carta escrita por Napoleón

que debe entregar a uno de sus partidarios en París.

Si le arrestan, hallarán dicha prueba

y podrán encarcelarle.»




—Para encarcelar a Edmundo –dijo Danglars–,

solo hay que enviar esta carta al juzgado.




Entonces miró a su alrededor,

cogió el papel, lo arrugó y lo lanzó al suelo.

Seguidamente, salió de la taberna.




En cuanto Danglars se alejó,

Fernando recogió el papel,

se lo guardó en el bolsillo y también se fue.

Parecía tener mucha prisa.







				



			






			
				


				4 El arresto
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				El día siguiente amaneció espléndido.

Edmundo y Mercedes habían decidido celebrar

su compromiso en un banquete

con sus amigos y familiares.




Como Edmundo tenía que viajar a París,

también habían decidido casarse aquella misma tarde.




El restaurante estaba lleno de invitados.

Edmundo se sentó entre el señor Morrel y Danglars,

y Mercedes, entre el viejo Dantés y Fernando.

Los camareros trajeron bandejas de marisco

y la gente empezó a comer, beber, conversar y reír.




Los enamorados no podían ocultar su felicidad

y los invitados disfrutaban al verlos tan contentos.

Solo Danglars y Fernando fruncían el ceño.




Fernando estuvo pálido y tembloroso

durante toda la comida.

De vez en cuando enrojecía

y una sonrisa cruel se dibujaba en su rostro.

Parecía esperar que sucediera algo.




Cuando los invitados ya habían acabado de comer

y llevaban un rato charlando,

Mercedes le dijo a su prometido:




—¿No vamos? Es casi la hora

y no quiero llegar tarde a mi boda.




Edmundo se levantó rápidamente.




—¡Vamos! –exclamó.

Pero, justo en aquel momento,

un comisario de policía y cuatro gendarmes

aparecieron en la puerta del restaurante.

Todo el mundo los miraba sin entender qué pasaba.




—¿Quién es Edmundo Dantés?

–preguntó el comisario.




Edmundo dio un paso adelante:




—Yo, señor. ¿Qué desea?




—Edmundo Dantés –repitió el comisario–,

queda arrestado en nombre de la ley.




—¿Arrestado? ¿Por qué? –preguntó el joven.




Aunque había hablado con decisión,

era evidente que Edmundo estaba nervioso.




—Lo sabrá cuando le interroguen

–contestó el comisario.




Edmundo dio la mano cariñosamente

a todos sus amigos.




—No os preocupéis por mí –les tranquilizó–.

Estoy seguro de que se trata de un error

y pronto me dejarán en libertad.




Dicho esto, Edmundo salió del restaurante

acompañado por el comisario y los gendarmes.

En la calle les esperaba un carruaje.




—¡Adiós, Edmundo! –gritó Mercedes

desde una ventana.




—¡Adiós, Mercedes! –respondió él.




Enseguida el carruaje dobló la esquina

y desapareció de la vista de la joven.




				



			






			
				


				5 Traición al rey
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				El señor Morrel salió del restaurante

para ir al juzgado y averiguar qué había ocurrido.

Algo más tarde, regresó con malas noticias.




—Le acusan de bonapartista –dijo muy preocupado–.

Dicen que es un traidor y que conspira contra el rey.




Al oír estas palabras, Mercedes dio un grito

y el viejo Dantés se dejó caer en una silla.

Ambos sabían que Edmundo podía acabar en prisión.




Desanimados, los amigos del joven marinero

acompañaron a su padre a casa.




Fernando tomó a Mercedes de la mano para consolarla

y salieron juntos del restaurante.




Cuando Danglars se quedó a solas

con el señor Morrel,

se ofreció para ocupar el puesto de capitán del Faraón

hasta que Dantés saliera de la cárcel.




—Gracias, Danglars –dijo el señor Morrel–.

Es muy generoso por su parte hacerse cargo del barco.




Danglars sonrió. Su plan estaba saliendo

tal como había previsto.




				



			






			
				


				6 El interrogatorio
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				El comisario de policía condujo a Edmundo al juzgado

y le hizo pasar al despacho del señor de Villefort,

el fiscal que debía interrogarle.




Villefort era un hombre muy ambicioso.

Tenía veintisiete años, trabajaba de fiscal en Marsella

y estaba a punto de casarse con una muchacha

de una familia muy rica.




Su futuro suegro era un hombre muy influyente,

y Villefort esperaba conseguir

un puesto más importante

gracias a su matrimonio.




Después de mirar, muy serio, al joven marinero,

le hizo una serie de preguntas:




—¿Cómo se llama? ¿Cuántos años tiene?

¿A qué se dedica?




Edmundo todavía estaba asustado,

pero contestó tranquilo y sonriente:




—Me llamo Edmundo Dantés, tengo diecinueve años

y soy marinero del barco del señor Morrel.




—¿Le interesa la política? –continuó Villefort.




—La verdad es que no. En este momento,

solo me interesan tres cosas:

mi trabajo en el barco, el bienestar de mi padre

y mi amor por Mercedes, mi prometida.




Villefort vio que aquel muchacho era inocente:

parecía confiado, hablaba con sinceridad y sin maldad.




—¿Sabe por qué le han arrestado?




Cuando Edmundo negó con la cabeza,

Villefort se sacó un papel del bolsillo:

era el anónimo que le denunciaba como bonapartista.

Se lo mostró a Edmundo, que lo leyó.




Aunque no dijo nada, no pudo ocultar

una expresión de sorpresa y enojo.




—¿Es cierto lo que dice este papel?

–le preguntó Villefort.




Entonces Edmundo le habló de su reciente viaje

a bordo del Faraón.

Le explicó que, antes de morir,

el capitán le había encomendado una misión:

tenía que detenerse en la isla de Elba,

recoger una carta y llevarla a París.




—Un marinero siempre obedece las órdenes

de su capitán –explicó Edmundo con solemnidad.




—¿Dónde está esa carta? –le interrogó Villefort.




—Debe de tenerla usted, señor

–respondió Edmundo–.

Los gendarmes me han registrado

y se han llevado todo lo que tenía.




Efectivamente, Villefort encontró la carta en su mesa.

Comprobó a quién estaba dirigida y empezó a leerla.

Poco a poco, la expresión de su cara cambió

y empezó a sudar.

Parecía muy nervioso.




—Mire, Dantés, creo que es usted inocente

–le dijo al joven marinero–. Pero solo podré ayudarle

si está dispuesto a hacer lo que le diga.




Edmundo le miró con agradecimiento.




—Señor, obedeceré sus órdenes –afirmó.




Entonces, Villefort se acercó a la chimenea

y lanzó la carta a las llamas.




—Lo que le pido es que olvide esta carta

y lo que tenía que hacer en París –expuso–.

Mientras hago las gestiones para ponerle el libertad,

tendrá que seguir en la cárcel.

Pero no se desanime, tenga paciencia y confíe en mí.




—¡Así lo haré! –exclamó Edmundo, esperanzado.




Villefort tocó una campanilla

y el comisario entró en el despacho

para llevarse a Edmundo.




Cuando se quedó solo,

Villefort se dejó caer en una butaca.

Estaba alterado porque aquella carta

que Edmundo tenía que entregar en París

¡estaba dirigida a su padre!




Efectivamente, el padre de Villefort era un traidor,

un verdadero bonapartista que conspiraba

para derrocar a la monarquía

y para que Napoleón volviera a gobernar Francia.




Villefort sabía que, si alguien descubría este secreto,

la familia de su prometida anularía la boda

y su carrera profesional se hundiría.




Sin embargo, el único que conocía su secreto

era Edmundo Dantés.




—Yo me encargaré de que el muchacho

no pueda decir nada –murmuró el fiscal.




				



			






			
				
				7 El castillo de If
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				Edmundo pasó toda la tarde encerrado en una celda.

A las diez de la noche, cuatro gendarmes

fueron a buscarle y le trasladaron

en carruaje al puerto de la ciudad.

Una vez allí, le hicieron subir a una barca.


El joven marinero estaba tranquilo porque confiaba

en Villefort, que le había dicho que le ayudaría.

Pero, a medida que se alejaba de la costa,

empezó a sentir intranquilidad.


—¿Adónde me llevan? –preguntó

a los gendarmes algo alarmado.


—Mira hacia delante y lo sabrás

–le contestaron con indiferencia.


A poca distancia de la barca,

Edmundo vio una roca negra y pelada.

Y, en la cima de la roca, distinguió

una silueta amenazadora: el castillo de If.


—¡Dios mío! –exclamó, inquieto–.

¿Me llevan al castillo de If?

Pero ¡si el señor de Villefort me ha prometido

que me dejarían en libertad!


Todo el mundo sabía que el castillo de If era la cárcel

donde encerraban a los criminales más peligrosos.

Los que entraban en ella pocas veces conseguían salir.


—No nos hables de promesas

–soltó uno de los gendarmes–.

Nosotros no sabemos nada,

solo obedecemos órdenes.


Entonces, Edmundo intentó lanzarse al mar,

pero los gendarmes le agarraron

antes de que pudiera saltar de la barca.

El joven marinero se daba cuenta

de la gravedad de la situación

y gritaba, furioso y desesperado.


Finalmente, llegaron al castillo

y un carcelero hosco condujo a Edmundo a una celda.
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